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CUALQUIER COSA QUE EL GOBIERNO HAGA EN POLÍTICA ESTÁ MAL
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l gobierno de la burguesía continúa
empantanado en política, demos-
trando cada día que pasa que no
tiene ni la más mínima respuesta a la
tremenda situación social que viene

atravesando el pueblo trabajador. El tema de la
pandemia y las restricciones a la circulación son
un claro ejemplo:

Desde el proletariado industrial se lucha por
disminuir la producción, conquistar cuarentenas
cuando explotan los contagios en una fábrica, luchar
por los protocolos y, desde ya, también por salario.

Desde el punto de vista de las y los docentes,
la situación es más compleja. A inicios de año una
parte muy importante (quizás mayoritaria) estaba
de acuerdo en el regreso a la presencialidad, man-
teniendo ciertos cuidados desde ya.

Eso es irrefutable, la mejor muestra es que solo
tres meses antes, en CABA, se habían generaliza-
ron asambleas de base luchando contra un irriso-
rio regreso a la presencialidad en el mes de
noviembre, donde pedagógicamente no tenía sen-
tido, manifestando que el único objetivo detrás de
ese regreso era la interna electoral entre Ciudad y
Nación.

Pero estos últimos días el regreso a la virtuali-
dad comenzó a ser un reclamo por parte de vastos
sectores docentes, en parte por los contagios, pero
también por la tremenda sobrecarga laboral que
les fue aplicada: las horas laborales para la docen-
cia porteña llegó a triplicarse producto de la mo-
dalidad dual “trabajo virtual y presencial” (y
estamos hablando de horas de trabajo, no de carga
laboral, que también aumentó).

Distinta situación la de los trabajadores de
servicios no productivos, quienes en general
nunca abandonaron el home office y ven en las
nuevas restricciones una complicación más hacia
la vida cotidiana.

El caso de la pequeña burguesía es desespe-
rante. Con las nuevas restricciones vuelven a ver
mermar sus ingresos. Junto a ellos se ve arrastrada
hacia la desocupación una importante cantidad de
asalariados del sector comercial. El caso de los au-
tónomos es muy similar, solo ven en la nueva cua-
rentena mayor ajuste en sus condiciones de vida.

El caso de los desocupados y trabajadores en
negro también es crítico.

Las restricciones implican mayor dificultad
para desplazarse, horarios reducidos para las
changas, mayores dificultades para conseguir tra-
bajo, disminución salarial para los trabajadores en
negro (porque no les pagan los días no trabajados).

Esta terrible y contradictoria situación se da en
el marco de una inflación que el último mes llegó al
4,8%, e índices de pobreza e indigencia que llegan
al 51,0% y 15,2% en Provincia de Buenos Aires y se
le suma que, con el aumento de los controles por
parte de las fuerzas represivas, la vida de quienes
todos los días se desplazan para ir al trabajo pasa
a estar plagada de controles y abusos cuyo único
objetivo es el disciplinamiento social.

Como clase, la burguesía no puede dar res-
puestas, ni políticas ni económicas: en materia
económica continuamos atravesando la crisis de
superproducción.

La deuda privada sigue en aumento (constituye
uno de los índices para concluir que todavía “no
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CUALQUIER COSA QUE EL GOBIERNO
HAGA EN POLÍTICA ESTÁ MAL
La burguesía está como el pato: a cada paso una cagada. El dicho popular aplica
no sólo para la realidad nacional, sino a nivel mundial. Es que tienen una incapa-
cidad total de brindar mínimas respuestas, tanto prácticas como políticas, a la cri-
sis social en la que nos encontramos. 
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pasó” la crisis); los gru-
pos monopolistas se
están matando entre sí
en un proceso de concen-
tración económica; la
propia competencia capi-
talista les impide resol-
ver el problema de las
vacunas a nivel mundial;
tienen problemas pro-
ductivos en casi todo el
mundo; los Estados ya
están endeudadísimos
desde el 2017, etc.

“Echarle la culpa a la
pandemia” como política
única mundial es un ar-
gumento ya gastado,
sobre todo cuando queda
de manifiesto que no han
hecho absolutamente
nada para generalizar la
producción de vacunas (liberar patentes)
ni mucho menos fortalecer los sistemas
sanitarios.

Así el cuadro es el siguiente: si decre-
tan cuarentena está bien porque es lo que
reclaman unos sectores del proletariado,
pero al mismo tiempo está mal porque im-
plica el empobrecimiento generalizado de
los demás; si no decretan cuarentena tie-
nen un aumento en la conflictividad en de-
terminados sectores del proletariado
(industrial y no industrial) y se agravan los
problemas productivos.

Cualquier cosa que hagan en política
está mal porque están condicionados por
sus necesidades económicas, que son an-
tagónicas a las necesidades de los pue-
blos: ellos necesitan más ajuste, nosotros
necesitamos más salario, más hospitales,
más escuelas, mejores condiciones de
transporte, etc.

Ésta es la base material que lleva, por
ejemplo, a un Alberto Fernandez a echarle
la culpa a los trabajadores de salud, al “re-
lajamiento” de las y los trabajadores (que
para producir pueden “relajar” los proto-
colos sanitarios, pero para su vida social
no) o a las declaraciones de Vizzotti res-
pecto a que “en fábricas y escuelas no hay
contagios”.

La base material antes expuesta es la que lleva a la bur-
guesía a dar discursos que en política solo son perjudiciales
y que constituyen verdaderas declaraciones de guerra sobre
la clase trabajadora. Cada vez más nafta al fuego.

Pero todavía hay otro elemento del “frente único” bur-
gués”, y es el ocultamiento total y absoluto de la con-
flictividad: del conflicto vitivinícola, portuario, del
neumático, automotriz y sobre todo el de la salud en Neu-
quén, quienes de manera autoconvocada vienen cor-
tando los accesos a los pozos petroleros junto a la
movilización de todo el pueblo (otros sectores estatales,
comunidades mapuches, petroleros, etc.) de todo eso ni
una palabra. Esa es la verdadera política burguesa
mundial, un ocultamiento total del proletariado en
lucha.

Por eso, como el pato criollo, a cada paso una cagada.
No hay medida política ni económica que puedan tomar
que no constituya un ataque descarado a los intereses y
aspiraciones de una u otra parte del pueblo trabajador,
porque la raíz de esta contradicción no está en “cuaren-
tena sí o cuarentena no” sino en la imposibilidad histó-
rica del capitalismo de dar una respuesta a esta
situación que vivimos.

La única salida unificadora, tanto para el proletariado
como para el conjunto del pueblo trabajador, es la rup-
tura con las instituciones del sistema y la organización
en asambleas de acción directa, atacando directamente
la producción capitalista, como lo están haciendo el per-
sonal de salud en Neuquén. En esa construcción es
donde está el compromiso de nuestro Partido.«
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a Conflicto vitivinícola:
sindicalistas traidores
y la izquierda del sistema “arreglan”
a espaldas de las y los trabajadores

La lucha de las y los trabajadores vitivinícolas ha sido una lucha titánica, histó-
rica, rompiendo con moldes y modelos impuestos hasta el presente. Este es el ver-
dadero logro alcanzado: se ha echado a andar un movimiento que ya no parará
más, habrá que profundizar la organización en cada bodega y finca, ir gestando
su propio poder bien de abajo y así constituirse como una verdadera organiza-
ción independiente y fuerza organizada para las luchas por venir.

l final del mes de marzo y el inicio de abril
se vieron sacudidos por una huelga histó-
rica impulsada por trabajadoras y trabaja-
dores vitivinícolas desde las bases,
coronada por movilizaciones autoconvo-

cadas en San Rafael, Cafayate y Mendoza, en lucha
por una vida digna, por un salario digno.

Estos acontecimientos tan importantes para el de-
venir de la lucha de clases han sido desarrollados en
varios artículos por nuestro Partido, así como en otro
tipo de materiales (volantes y podcast) con la voz de
sus protagonistas. Pero en este momento es necesario
analizar una serie de elementos que impidieron que se
alcanzaran totalmente los objetivos.

Una vez más queda demostrado que la burguesía
no está dispuesta a ceder a los reclamos de los traba-
jadores. Lo demostró en Algodonera Avellaneda, lo
viene demostrando en el conflicto de la salud en Neu-
quén, en el cierre paritario de la UOM la semana pa-
sada y ahora con los vitivinícolas.

El costo político si retroceden es muy grande por-
que deja abierto el espacio a nuevas y mayores con-
frontaciones. No pueden permitir que se les quiebre
el plan de ajuste que están aplicando en el marco de
la crisis de superproducción que tiene el capitalismo a

nivel mundial. Porque de ceder ante los reclamos
que se vienen haciendo, se les cae el plan de ajuste.
Esa es la gran batalla política que se juega la bur-
guesía.

Por eso este conflicto vitivinícola fue un con-
flicto político y por eso fueron varios los actores que
terminaron atentando contra la lucha de las y los tra-
bajadores identificados con Vitivinícolas Autocon-
vocados.

Uno de ellos fue la burocracia de la
FOEVA (la Federación sindical), que fue llevando
el genuino reclamo que movilizó a la clase obrera
vitivinícola de todo el país por un salario inicial
igual a la canasta familiar básica (que significaba un
100% de aumento), a un “acuerdo” negociado a
favor de la burguesía bodeguera que se puede tra-
ducir en un 47% remunerativo en cuatro cómodas
cuotas o tramos, sumando sólo un 27% remunera-
tivo para lo que queda del año y otros 20% repar-
tido en enero y febrero del año que viene; con sumas
en negro no remunerativas que van variando por
tramo y cerrarían en un 10% en febrero 2022 (más
un bono a fin de este año por única vez).

La burocracia en cierta medida logró su come-
tido armando nuevas mentiras a las tantas que nos
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tiene acostumbrado, bajándo de las aspiraciones de los
trabajadores de lograr la canasta familiar básica como
reclamo. En una actitud inconsulta firmó un acuerdo
que a nadie conforma. A la fuerza independiente de
los trabajadores vitivinícolas autoconvocados no le al-
canzó para derrotar esta vez a la burocracia, y ésta no
ahorró medidas para dividir a las bases. Perdiéndose
la iniciativa de la movilización, esto le dejó libre el te-
rreno de la negociación a estos traidores desclasados y
“el poder de la lapicera” se terminó imponiendo, como
dicen los compañeros.

Otro de estos actores que intervinieron y no pode-
mos dejar de mencionarlo, fue la izquierda electoral
oportunista que se fue montano en el conflicto e in-
fluenciando sobre algunos elementos de Autoconvo-
cados donde hicieron todo lo posible para favorecer
los planteos de la burocracia, aceptando la propuesta
de negociar un “piso del 60%” en las negociaciones,
llamando a la calma y tranquilidad, o sea, desmovili-
zando a los trabajadores.  Esto queda de manifiesto en
las declaraciones del diputado del FIT, Nicolás Del
Caño, al reconocer que este servil y mentiroso 57%
obtenido, que no fue aprobado por ninguna asam-
blea, es “un logro y conquista de los trabajadores” uti-
lizando la misma argumentación que la burocracia
peronista. 

Dejemos en claro algo más allá de todo: el aumento
fue conquistado con la lucha, pero nosotros no tene-
mos nada que festejar como hace el diputado Del
Caño.

Indudablemente que la lucha de las y los trabaja-
dores vitivinícolas ha sido una lucha titánica, histórica,
rompiendo con moldes y modelos impuestos hasta el
presente.

Este es el verdadero logro alcanzado, se ha
echado a andar un movimiento que ya no parará
más, habrá que profundizar la organización en cada
bodega y finca, ir gestando su propio poder bien de
abajo y así constituirse como una verdadera organiza-
ción independiente y fuerza organizada para las luchas
por venir.«

Indudablemente que la lucha de las y los trabajadores
vitivinícolas ha sido una lucha titánica,

histórica, rompiendo con moldes y modelos
impuestos hasta el presente.



POBREZA E INDIGENCIA:
LO QUE NO DICEN LOS NÚMEROS
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egún las propias cifras oficiales
el 42,0% de la población urbana
posee ingresos por debajo de la
línea de pobreza, que según el
Instituto se ubicó en$ 50.854
para el período de referencia.

Esto equivale a unos 12 millones de perso-
nas, solo en los principales aglomerados
urbanos.

Por debajo de la línea de indigencia se en-
cuentra el 10,5% de la población urbana, unos
3 millones de personas. Los peores resultados
los presenta el Gran Buenos Aires, donde la
pobreza estimada llega al 44,3% y la indigen-
cia al 13,3% y la zona Noreste, con una po-
breza del 43,5%. Hay que destacar un truquito
que usa el INDEC: el Gran Buenos Aires in-
cluye CABA, si se excluye de la estadística, la
pobreza en provincia de Buenos Aires asciende
al 51,0% y la indigencia al 15,2%.

Las metodologías de estimación son
cuanto menos cuestionables. No solo para los
marxistas, sino para cualquier persona sen-
sata: decir que una persona “deja de ser
pobre” en febrero del 2021 al percibir un sa-
lario individual superior a $ 18.769 o un in-
greso familiar para 4 personas de $ 58.000 es
bajo todo punto de vista una burla. 

Un individuo soltero que cobra $ 18.769
mensuales apenas puede pagar el alquiler y
comprarse unos paquetes de yerba… en el
mejor de los casos. Ni que hablar de una fa-
milia. Pero tomemos lo que tenemos, que es
esta ridícula metodología oficial. Así y todo,
lo que se puede observar el acelerado empo-
brecimiento de nuestro pueblo:

En los últimos dos años[2] la pobreza me-
dida oficialmente para el total de aglomera-
dos urbanos aumentó un 18,6% (del 23,4%
al 42,0%) y para el Gran Buenos Aires un
21,1% (del 23,2% al 44,3%).

La brecha para que una persona o familia
supere la línea de pobreza es del 41,9%. Es
decir que para que una familia “salga” de la
pobreza necesita casi duplicar sus ingresos.

La brecha de indigencia se ubica en el
40,4%.

Además, entre el segundo semestre del
2018 y el segundo semestre del 2020 la bre-
cha de pobreza aumentó un 3% y la de indi-
gencia un 2,1%. Es decir que los hogares
pobres y/o indigentes cada vez están más
lejos de mejorar su situación.

Estas escandalosas cifras de pobreza son
las que llevan al Estado –sin importar de que
gobierno se trate- a impulsar una modifica-
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A principios del mes de abril el INDEC publicó los valores definitivos de pobreza
e indigencia para el segundo semestre del 2020[1]. Los números que allí se ex-
ponen son escandalosos, y eso que están manipulados para disminuir estadís-
ticamente la pobreza.



ción en la metodología de medición de la po-
breza, pretendiendo reducir el peso de los ali-
mentos a la hora de determinar “quién es
pobre”.

Lejos están estas estadísticas de presen-
tar un cuadro real de la situación: la pobreza
crece a pesar de que trabajadores y trabaja-
doras incrementamos la duración de nues-
tras jornadas laborales haciendo horas
extras, teniendo dos trabajos; todo eso su-
mado al incremento en los ritmos de produc-
ción que nos imponen las empresas, y el
empeoramiento general de todas nuestras
condiciones de vida, que no están reflejadas
en estos fríos números, de por sí tergiversa-
dos.

La propia burguesía ve con peligro poten-
cial esta situación, de ahí algunas internas
burguesas. Pero la propia naturaleza del ca-
pital, inmerso en una gigantesca e histórica
crisis de superproducción, no puede evitar
profundizar la pobreza.

No es la lógica de gobiernos buenos y go-
biernos malos, o de una “clase política” po-
drida, sino la propia necesidad del capital,
que choca de frente contra las necesidades
de los pueblos.

Esto sucede en todos los planos, desde el
empobrecimiento de la población, pasando
por el problema ecológico donde el propio ca-
pitalismo sufre los cambios ambientales,
pero no puede evitar seguir generando in-
cendios y contaminación, llegando inclusive
al problema de la represión: los pueblos ne-
cesitan mayores ingresos para poder sobre-
vivir, el sistema necesita mayor pobreza; los
pueblos necesitan una relación armónica con
la naturaleza, el sistema necesita destruirla y
explotarla; los pueblos necesitan mayores li-
bertades políticas, el sistema necesita mayor
represión para poder sobrevivir.

Esta contradicción es la que lleva a una

Cristina Kirchner a realizar actos por el 24 de
marzo abrazada con un “neoliberal” como La-
rreta, secundados por un facho declarado
como Berni y un progre “neomarxista” como
Kicillof, mientras en la otra punta de la es-
cena política la Ministra de Salud Carla Viz-
zotti declara que «Los contagios no se dan en
fábricas ni aulas, sino en reuniones sociales».

Ese es el único proyecto burgués que
hay, más represión disfrazada de demo-
cracia, para garantizar más pobreza y ma-
ximizar sus ganancias. Pero del lado de la
clase obrera la historia empieza a ser dife-
rente, tal como lo están demostrando por
estos días las y los obreros vitivinícolas, por
tan solo citar la última de las avanzadas ex-
presiones de lucha independiente que la
clase viene desarrollando desde el corazón de
la represión capitalista: la producción indus-
trial.«

[1] https://www.indec.gob.ar/uploads/informesdeprensa/eph_po-
breza_02_2082FA92E916.pdf
[2] 2° semestre del 2018 al 2° semestre del 2020
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el único proyecto burgués que hay es más represión
disfrazada de democracia, para garantizar más pobreza

y maximizar SUS ganancias.
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l cierre de esta edición, la Asamblea
Interhospitalaria de los trabajadores
de la salud de Neuquén en donde
confluyen Trabajadores Autoconvo-
cados Hpn, Trabajadores,  Autocon-
vocados Csvp, Quirófanos Hpn

Castro Rendon Vacunatorio Bouquet Roldan Bouquet
Roldan, Lab Hosp. Natalio Burd Cenenario, Hospital
LasColoradas, Salita Sarmiento Dos, Salita Area de
Frontera, Camilleros Centenario, Neuquen Area De
Salud Colectiva, Salud Mental Hospital Plottier y Psi-
cosocial Hospital Alumine, publicó las siguientes re-
soluciones:

- Ratificar el paro de salud. / - Rechazo al acuerdo
salarial entre el gobierno y la burocracia y seguir
lucha por pliego de reivindicaciones./ -Levantar cor-
tes Vaca Muerta y reforzar corte de Villa La Angos-
tura. / - Seguir con acciones directas, mañana al
puente en apoyo a las organizaciones sociales y vier-
nes al CAM. / Solicitar continúe la mesa de mediación
por el pliego de reivindicaciones. / -Levantar cortes
en Vaca Muerta de manera coordinada y provincial
con caravana a cada localidad, abrazo al hospital
Añelo y acto/conferencia de prensa convocando a la
comunidad que nos apoya en la lucha. / - Apoyo a las
organizaciones sociales, presencia en el corte de
puente mañana y donación de insumos. / -Pedir in-
tervención a Ate Nacional por descuentos, sumarios.
/ - Convocatoria a Movilización e Interhospitalaria el
1° de Mayo.

Las y los trabajadores Autoconvocados de la
salud de Neuquén decidieron, como resultado de
múltiples asambleas locales, rechazar la propuesta
mentirosa de aumento salarial que les hizo el go-
bierno en complicidad con ATE.

Dicha “propuesta” consiste en aumentos de 5%
bimestral que se extienden hasta marzo de 2022. O
sea que cuando se completen los diminutos aumen-
tos bimestrales, la inflación que se proyecta a más
del 40% anual, se habrá comido cada uno de los pe-
queñísimos porcentajes.

Además, no se contempla en la “propuesta” la re-
composición de los salarios de 2020 por IPC (índice
de precios al consumo), año en el que no se otorga-
ron aumentos. Otra trampa consiste también en in-
tegrar en ese salario, dentro de esa propuesta y no
como adicional, el costo de los uniformes que se les
da a cada trabajador por año, conquista ésta que así
se desvanecería y terminaría licuándose para siem-
pre.

Hasta allí, el detalle de la mentira del famoso “au-
mento” de 53% que ATE y el gobierno neuquino se
ocuparon en difundir nacionalmente poniendo una
falsa nota de asombro ante el rechazo del personal
de salud que, desde hace casi 20 días, cortan las
rutas neuquinas hacia las cuencas petroleras en
medio de una huelga que lleva unos dos meses.

Sin embargo, el estado de ánimo es elevado y esto
infunde una firme determinación de continuar con la
medida y generalizarla hacia todos las y los estata-

A

CONFLICTO EN LA SALUD
DE NEUQUÉN: UN TRIUNFO
QUE PUEDE AMPLIARSE
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les, haciendo un llamado a los mismos a plegarse a
la lucha por mejoras salariales y condiciones de tra-
bajo.

Es que, en forma unánime, advirtieron que habían
logrado un triunfo político por varias razones.

Contaron desde inicio con un amplio apoyo popu-
lar manifiesto en la masiva movilización solidaria del
pasado jueves en Neuquén.

Obligaron al gobierno a sentarse en una mesa de
mediación con los autoconvocados, aunque poste-
riormente el ejecutivo diera marcha atrás y no vol-
viera al diálogo para destrabar el conflicto a pesar
de haber decidido un cuarto intermedio, lo cual
arrinconó al poder ejecutivo y lo dejó prácticamente
sin salida política.

ATE, sindicato empresarial que presionó para que
el gobierno diera esa marcha atrás para no quedar
“pintados”, se evidenció, asimismo, aún más, como
la quinta columna al servicio del Estado y en contra
de los intereses de la clase trabajadora, al propo-
nerse como alternativa de salida a la encerrona en la
que había quedado el gobierno, llamando a un paro
para que el poder ejecutivo lo convocara a negociar.

Lograron que el gobierno volviera a discutir pari-
tarias, cosa que se negaba rotundamente tras el
“acuerdo” firmado con ATE de aumentar un 15%, en
cuotas, los salarios en salud.

Ese acto de reapertura de negociaciones parita-
rias, abre la puerta a los demás sectores estatales
quienes quedan habilitados, por ese hecho, a recla-
mar el derecho a rediscutir sus salarios. Impulsados
por esa situación creada es que se llama a todas las
y los estatales a robustecer la lucha por demandas
unificadas de aumentos salariales y mejoras en las
condiciones de trabajo.

Queda sentado como precedente indeleble, que
todo esto fue logrado con lucha en donde se destacó
la democracia proletaria a través de las decisiones
tomadas en asambleas de base, transitando un ca-
mino de lucha independiente de toda tutela de par-
tidos del sistema y de sindicatos pro
gubernamentales al servicio del poder económico.

Que el punto sensible por el que puede presio-
narse y que confiere verdadera fuerza al movimiento
de trabajadores es cortando la producción industrial
monopolista (en este caso la petrolera y anexos).

Que los triunfos políticos contra los gobiernos pro
monopolistas, se obtienen confrontando fuerza con-
tra fuerza.

Que el tomar conciencia de este triunfo y con la
fuerza acumulada hasta aquí, a pesar del desgaste
de la prolongada medida de fuerza, les da un nuevo
impulso para continuar con la lucha. Como decimos,
la moneda está en el aire.

Ha quedado claro además que el silencio del go-
bierno nacional es cómplice porque en una situación
de pandemia mundial debería actuar para resolver
el conflicto a favor del personal de la salud, porque el
pueblo necesita imperiosamente de ese servicio,
porque tiene la potestad para actuar (así como actúa
con decretos de necesidad y urgencia para otros
fines) y porque dice ser un gobierno “nacional y po-
pular”.

Ante esta nueva situación generada en donde la
necesidad abrió una posibilidad que, a su vez, da
curso a una nueva necesidad en un escalón superior,
pensamos que es fundamental hacer todos los es-
fuerzos necesarios para plantar estacas en una or-
ganización permanente de los trabajadores en la
que se exprese la misma forma que el movimiento
generó.

Es decir, basada en un camino independiente de
toda tutela estatal e institucional del sistema, libre
de estos sindicatos quinta columna, con decisiones
y ejecuciones de medidas tomadas en asambleas por
sector, locales y más generales. Con delegados y de-
legadas que respondan a esas asambleas y sujetos
a remoción de mandatos por decisión de las mismas.

Es sumamente necesario avanzar en esa organi-
zación permanente verdaderamente democrática
que defienda los intereses y aspiraciones de la clase
trabajadora y que se constituya, a la vez que instru-
mento necesario para avanzar en las conquistas sec-
toriales, en faro y guía para ir tejiendo una unidad
nacional con otras y otros obreros y trabajadores que
albergamos los mismos intereses que las y los tra-
bajadores de la salud.«
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omemos un ejemplo de lo que deci-
mos: la producción anual de carne
vacuna es de 3.100.000.000 kgs.; la
de carne porcina: 736.000.000 kgs.;
la de carne aviar: 2.066.000.000

kgs.; la ictícola (peces y frutos de mar):
662.000.000 kgs.; leche: 10.329.000.000 lts.; la
producción frutihortícola: 7.000.000.000 kgs.; la
producción de trigo: 19.500.000.000 kgs.; y la de
maíz: 40.000.000.000 kgs.

Hemos tomado sólo las cifras oficiales que
dan las cámaras empresarias de las diferentes
ramas e instituciones del gobierno nacional[1],
sobre estos alimentos básicos.

Si cada uno de los totales de esta producción
la dividimos por la cantidad de habitantes esti-
mada en 44.000.000 de personas y a ese resul-
tado lo dividimos en 365 días que son los que
suma un año, tendremos lo siguiente:

Si todos los habitantes estuviéramos en un pie
de igualdad frente a lo que producimos en el país,
a cada uno le correspondería consumir por día:
193 gramos de carne vacuna; 46 gramos de

carne porcina; 128 gramos de carne aviar; 41 gra-
mos de carne de pescado y frutos de mar; 0,643
lts. de leche (más de medio litro); 436 gramos de
verduras y frutas; 1 kg 200 gramos de trigo y 2
kgs. 490 gramos de maíz.

Es evidente que con esta comida diaria no
habría hambre en el país.

Y en esta nota sólo mostramos la producción
de estos ocho tipos de víveres y prescindimos de
otro tipo de producción que completan la vida dia-
ria del pueblo.

Entonces, ¿qué es lo que nos priva del dere-
cho a recibir básicamente estos alimentos y el
resto de los bienes que se producen con el sudor
de trabajadoras y trabajadores?

No es otra cosa que la propiedad privada
de los medios de producción.

Porque la propiedad privada de los mismos,
les da derecho a los que se adueñaron de esos
medios de apropiarse del producto del trabajo co-
lectivo de quienes verdaderamente producimos
(la clase obrera y trabajadora en general) todos
los bienes existentes en este país.
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ES POSIBLE ACABAR YA
CON EL HAMBRE
EN NUESTRO PAÍS
A partir de conocerse las estadísticas oficiales sobre la pobreza y la indigencia
en Argentina. podremos ver en esta apretada síntesis que detallamos segui-
damente que no hay relación entre el hambre y la miseria de nuestro pueblo
con la producción de alimentos que genera nuestro país.

T
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Y estas leyes de propiedad que el Estado y gobiernos de turno defienden, son las que generan
todas estas injusticias y padecimientos para el pueblo en beneficio exclusivo de una pequeñísima mi-
noría que dispone de toda esta producción para convertirla en divisas, es decir en capital, que van acu-
mulando año tras año sin importarles los sufrimientos que ello genera en la población.

Porque el objetivo de estos capitalistas monopolistas no es otro que la ganancia para au-
mentar indefinidamente su capital. No les interesa el tipo de mercadería que producen (en este caso
los alimentos), sino cuánto capital les va a rendir la producción y venta de los mismos.

Es por todo lo expuesto que, lejos de resultar exagerada la demanda de duplicación del salario, por
ejemplo, que las y los vitivinícolas exigen para llegar a la canasta básica de $ 56.000, es en realidad
factible de conseguir en forma inmediata. Todo depende de la fuerza de su lucha porque, como vemos,
hay posibilidades de sobra de parte la lacra capitalista. Lo que no quieren estos parásitos avalados por
los gobiernos de turno que nos mienten a coro, es perder parte de sus suculentas ganancias.

Por eso es imprescindible para quienes todo lo producimos, romper esta lógica basada en la pro-
piedad privada de los medios de producción y avanzar en el camino de la lucha revolucionaria hasta
lograr que estos medios de producción pasen a manos de la clase obrera y el pueblo laborioso.«

[1] Como siempre decimos: las cifras oficiales no son muy confiables, pero son los datos de que disponemos para nuestros
análisis



a empresa Fate es fundamental dentro de la producción automotriz en nuestro país, ya que produce para las terminales au-
tomotrices. Está dentro de las 120 empresas manufactureras más grandes que operan en nuestro país. Y por mas que la
jueguen de una empresa familiar, es un monopolio
Como clase no podemos ir a la cola de la burguesía, debemos desde la independencia plantear nuestras necesidades, si la

misma es cobrar un salario digno, que las y los trabajadores decidamos cuál es ese monto y definamos como encarar la lucha. Muy di-
ferente a las actuales metodologías, donde un par de “iluminados” deciden por nosotros cuando hace rato dejaron de ser obreros para
transformarse en “sindicalistas”.

Lo sucedido con el último arreglo salarial tiene una gravedad que atenta no sólo contra el aspecto económico de las obreras y obre-
ros de Fate sino también en los terrenos político e ideológico, cosa imperdonable.

Enumeramos los puntos que consideramos graves, aunque seguramente habrá otros tantos. Desde que comenzó la conducción del
sindicato con la Lista Negra y aquellas que son parte del circo electoralista, jamás tuvieron confianza en las masas que trabajan día a
día, las que generan las riquezas.

Nunca apostaron a la movilización permanente dentro de las fábricas (entendemos por movilización el estado deliberativo cons-
tante, la asamblea en el sector como principal herramienta y no las movilizaciones que en realidad son excursiones al ministerio); no se
profundizó la organización sector por sector para democratizar las decisiones y que la participación sea activa y masiva; las asambleas
fueron siempre aparateadas y nunca fueron un órgano genuino capaz de tomar decisión. Son burócratas con discurso “revolucionario”,
que a través del engaño llevan adelante metodologías de organización que sostienen este sistema de la explotación del ser humano.

Ya quedó demostrado en la práctica que no son lo que dicen ser, también queda demostrado en la práctica que para poder avanzar
en conquistas necesitamos, las y los trabajadores, tomar los problemas en nuestras propias manos.

La representatividad electoralista tiene como finalidad que Fate y las patronales sigan haciendo sus negocios a costa de nosotros.
Por eso insistimos en apuntar a la masividad, a que en los sectores nos involucremos para la solución de nuestros problemas sabiendo
que nadie los va a resolver por nosotros. Quedó demostrado en muchas experiencias que cuando la lucha viene de abajo, donde se
encuentren distintos pensamientos se puede avanzar.

La muerte del compañero Marcelo Ulariaga en Pirelli no fue un accidente. Es el resultado de la explotación y las condiciones que
ésta nos lleva, con un sindicato lleno de “representantes” alejados del puesto de producción y mas cerca del sillón. Esto tiene como con-
secuencia la precarización, la profundización de la explotación y en este tristísimo caso la muerte.

Profundizar la autoconvocatoria y la democracia directa.
En estos últimos días, desde el sur de nuestro país, trascendió la lucha del personal de la salud en Neuquén. El eje principal fue la

asamblea para decidir por fuera de los aparatos gremiales, la democracia directa para que todos y todas participen y la acción directa
cortando las rutas en las zonas petroleras, golpeando a las ganancias de los monopolios.

Esa es nuestra tarea en las fábricas, desde los puestos de laburo involucrar a los compañeras y compañeros del sector más allá de
sus ‘ideas políticas’. Todos los que pro-
ducimos debemos decidir y avanzar en
nuestros reclamos desde nuestros pro-
pios intereses de clase, allí nace la ver-
dadera política, nuestra política.

Autoconvocatoria no es desorgani-
zación, al contrario, es barrer con las
formas que no nos sirven e ir creando
lo que sí queremos. ¿Cómo puede ser
que tengamos un delegado para 130
compañeros? No vamos a inventar for-
mulas ni nada, pero mínimo tiene que
ser un delegado en cada turno y no
más por cada 20 o 30 operarios, el de-
legado debe estar en el sector y no
quién sabe dónde.

Bien afianzados desde las bases ir
clavando estacas de organización en
toda la fábrica. Ese es el verdadero
cuerpo de la clase.«

L
Fate: avanzar en una verdadera

organización clasista e independiente
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